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SUMMARY 


The degree of knowledge and conservation status of Chilean temperate forest is evaluated considering three attributes 
of biodiversity (Noss, 1990): composition (list of elements), structure (spatial pattern) and function (ecological and 
evolutionary processes), and four levels of biological organization: genetic, population-species, community-ecosystem 
and landscape. The utility of the Chilean National System of Protected Areas (SNASPE) and of the forestry law, 
presently under discussion in the Chilean Congress, is also discussed. 

Three critical aspects are perceived in relation to SNASPE: (1) the size of most reserve is too small to sustain viable 
populations of the largest vertebrates; (2) most of the protected forests are located outside the region of highest 
endemism and species richness; (3) land adjacent to the protected areas is not subjected to any form of land-use 
control or regulation. On the other hand, in the prospective forestry law, forests are defined solely on the basis of 
tree species composition and cover. It is proposed that, in order to be an effective tool to sustainable management 
and conservation of native forests, this definition needs to integrate the different atributes of biodiversity and levels 
of organizations. The final discussion is about how ecology can contribute to promote a cultural change that may 
lead to a new relationship between human society and nature. 

RESUMEN 

La biodiversidad de los bosques nativos de Chile se caracteriza definiendo tres atributos: composición (lista de 
elementos), estructura (patrón espacial) y función (procesos ecológicos y evolutivos), y cuatro niveles de organiza­
ción: genético, población-especie, comunidad-ecosistema y paisaje regional. Considerando estos atributos y niveles 
de organización, se revisa el estado de conservación y conocimiento actual acerca de los bosques nativos. Se analiza 
en particular la utilidad del Sistema Nacional de Areas Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE) y del proyecto 
de ley sobre recuperación del bosque nativo actualmente en discusión en la Cámara del Senado de Chile. 
Respecto al SNASPE, se detectan tres aspectos críticos: (1) el tamaño de las reservas es insuficiente para mantener 
poblaciones viables de especies de grandes vertebrados; (2) la mayor parte de las áreas de protección del bosque se 
ubican fuera de las regiones de mayor diversidad y endemismo, y (3) las zonas adyacentes a las áreas de protección 
no están sujetas a ningún tipo de control y regulación del uso de la tierra. 

Respecto al actual proyecto de ley del bosque nativo, se constata que esta ley define los bosques basándose 
exclusivamente en la composición y cobertura de las especies arbóreas. Para posibilitar el manejo sustentable y la 
conservación del bosque nativo se propone que la ley debería incorporar a la definición los diferentes atributos y 
niveles de organización. Finalmente, se discute cómo la ecología puede contribuir a un cambio cultural que 
conduzca a una nueva relación de la sociedad humana con la naturaleza. 

Trabajo presentado al Primer Taller sobre Bosque Nativo. 

Valdivia, 25 y 26 de noviembre de 1994. 
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I N T R O D U C C I O N 

P a r a eva lua r e l e s t ado de conse rvac ión de la 

biodivers idad en los bosques chilenos parece útil 

considerar tres atributos que constituyen y deter­

minan la biodivers idad de un área (Noss, 1990): 

composición, estructura y función. La composi­

c i ó n son lo s e l e m e n t o s q u e c o n s t i t u y e n l a 

biodiversidad, es decir los genes, poblaciones/es­

pecies , t ipos de comunidades y paisajes. Este es el 

atr ibuto de la biodiversidad más reconocido tradi­

c ionalmente y ha mot ivado la confección de listas 

de especies y tipos de comunidades en estado pre­

car io de conservación en muchos lugares. El atri­

buto estructural de la biodiversidad se refiere a la 

const i tución y disposición física de los elementos 

en cada nivel de organización. Por ejemplo, el ais­

lamiento té rmico está determinado por diversas 

estructuras en distintos grupos de organismos (en 

los mamíferos por los pelos, en las aves por las 

p lumas y en los abejorros por las setas). A nivel 

e c o s i s t é m i c o ocur ren va r iac iones f i s ionómicas 

c o m o las diferencias entre el borde y el interior de 

un bosque o los estratos verticales de vegetación. 

El atr ibuto funcional de la biodiversidad se refiere 

a la variedad de procesos biológicos y biogeoquími­

cos (e. g., respiración, fotosíntesis, fijación de nitró­

geno) y también a las distintas maneras en que un 

proceso de terminado ocurre. Por ejemplo, en el 

proceso de respiración, el intercambio gaseoso ocu­

rre a través de la piel en los anfibios, en los alvéolos 

pu lmonares en los mamíferos , en las branquias en 

los peces, en las t ráqueas en los insectos o a través 

de los es tomas en las plantas superiores. 

Para cada uno de los tres atributos de la biodiver­

sidad, Noss (1990) define cuatro niveles de orga­

nización biológica: 1. Nivel genético, 2. nivel po­

blación-especie , 3. nivel comunidad-ecosis tema, y 

4 . n ive l pa isa je r eg iona l . De esta m a n e r a , la 

b iodivers idad puede examinarse dentro de un mar­

co je rá rquico que comprende sus distintos atribu­

tos en cada nivel de organización (fig. 1). El pro­

pósito de este trabajo es aplicar este enfoque al 

análisis del conocimiento actual de la biodiversidad 

en los bosques templados de Chile, y evaluar me­

diante esta herramienta el estado de conservación 

de cada uno de los atributos de la biodiversidad en 

los dist intos niveles de organización. 

A P L I C A C I O N D E L E S Q U E M A J E R A R Q U I C O 

A L O S B O S Q U E S T E M P L A D O S DE C H I L E 

1. BIODIVERSIDAD COMPOSICIONAL 

Nivel genético. Existe una abismante carencia de 

información respecto a la diversidad alélica en po­

blaciones silvestres de especies de animales o plan­

tas del bosque chileno. Datos prel iminares sobre 

el raulí (Nothofagus alpina) indican notables dife­

rencias entre poblaciones (L. Eaton, com. pers.) . 

Antecedentes morfoanatómicos sobre especies del 

género Nothofagus indican una amplia variabili­

dad en t r e p o b l a c i o n e s , a s o c i a d a con p o s i b l e 

hibridización e introgresión (Donoso, 1993). 

Nivel población/especie. El nivel de especies es 

el más conocido y estudiado. Sin embargo , existen 

escasas listas florísticas o faunísticas completas 

para regiones particulares, y solamente unos po­

cos Parques Nacionales poseen floras publicadas 

(Muñoz, 1980; Villagrán, 1980; Villagrán et al., 

1986; Ramírez, 1978). A nivel de la composic ión 

florística y faunística una de las características más 

conspicuas de la flora y fauna de los bosques na­

tivos es la alta proporción de especies endémicas 

(Arroyo et al., 1995; Rozzi et al., 1995a). Otro 

aporte importante son las Listas Rojas de la flora 

y fauna terrestres de Chile, publicadas por C O N A F 

(1989, 1993). Estas listas permiten saber que en el 

bosque nativo existían, al mo men to de confección 

de las listas, 30 especies de árboles y arbustos y 

78 especies de vertebrados en precario estado de 

conservación (Armesto et al., en prensa). La au­

sencia de listas rojas para invertebrados, protozoa­

rios, bacterias, hongos y plantas inferiores denota 

la falta de conocimiento acerca de estos grupos de 

organismos. 

Nivel comunidad/ecosistema. Existen varias cla­

sificaciones de tipos forestales y formaciones ve­

getales, con diferente nivel de detalle, y diseñadas 

con diferentes propósitos (Veblen et al., 1983; 

Donoso, 1993; Arroyo et al., 1994; Gajardo, 1994). 

Para fines de conservación tales clasificaciones 

pueden aun ser incompletas , pues n inguna fue di­

señada con ese fin (ver Armesto & Smith, 1994a). 

Es preciso reconocer que no existe una caracte­

rización de la diversidad ecosis témica dentro de 

los bosques templados de Sudamérica , definiendo 

ecosis tema como el conjunto de la comunidad 

biótica y sus conexiones funcionales con el sustrato 

y la atmósfera. 

Nivel paisaje. La mayor parte de la superficie 
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Figura 1. B iod ive r s idad compos ic iona l , estructural y funcional representadas c o m o esferas in te rconec tadas , inclu­

y e n d o c a d a u n a d iversos n iveles de organizac ión . Es ta representación de los múl t ip les aspectos de la b iovers idad 

p u e d e cont r ibu i r a l d i seño de los p rogramas de protección ambienta l . (Figura basada en Noss , 1990) 

Compositional, structural and functional attributes of biodiversity represented as interconnected circles, each including four levels 

of organization. (Based on Noss, 1990). 

forestal original del centro-sur de Chile ha sido reem­

plazada por otros tipos de paisaje (Donoso, 1983). 

Este proceso de sustitución se ha acelerado en el 

presente siglo, especialmente en los últimos 50 años 

(Lara, Veblen, 1993). En las Regiones VI, VII y VIII 

la mayor parte del paisaje forestal actual correspon­

de a plantaciones de dos especies, pinos y eucalip­

tos (Armesto et al., en preparación), empobreciendo 

notoriamente la diversidad a nivel de paisaje. 

2. BIODIVERSIDAD ESTRUCTURAL 

Nivel genético. Este nivel incluye aspectos como 

la diversidad de cariot ipos y de sistemas de auto-

incompat ib i l idad gené t i ca en p lantas (Wil lson, 

1983). La información a nivel de cariotipos es 

abundante para ciertos grupos de plantas y anima­

les (e.g., Díaz, Veloso , 1979). En cuanto a la 

incompati l idad genética, Riveros (1991) ha deter­

minado que estos mecan ismos están presentes en 

una proporción importante de la flora leñosa del 

bosque valdiviano. La autocompatibil idad, en cam­

bio, es predominante entre las especies herbáceas. 

Nivel población/especie. Aspectos tales como la 

estructura de edades ha sido determinada para un es­

caso número de especies arbóreas del bosque tem­

plado (Veblen, 1985a; Lara, 1991; Armesto et al., 

1991; J iménez, 1995). Más frecuentes son los aná­

lisis de estructura de tamaños (diámetros de tron­

cos) y distribución espacial de las poblaciones (e.g., 
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Veblen, 1985a,b; Donoso et al., 1984, 1985; Ar­

mesto, Figueroa, 1987; Armesto, Fuentes, 1988; Pé­

rez, 1992) en diversos tipos de bosques templados. 

Nivel comunidad/ecosistema. Uno de los aspec­

tos de la estructura comunitar ia estudiados es la 

frecuencia de tamaños de claros y las especies que 

los or iginan en a lgunos bosques andinos y de 

Chi loé (Veblen 1985a,b; Armes to , Fuentes , 1988). 

A nivel ecosistémico, Pérez et al. (1991) y Ruthsatz 

y Vil lagrán (1991) han caracterizado la relación 

entre los suelos y la vegetación de tundras y de 

bosques mixtos de coniferas y especies laurifolias 

en la co rd i l l e ra de P i u c h u é , Pa rque Nac iona l 

Chi loé. Pérez (1994) presenta un análisis similar 

para los suelos de bosques costeros de olivillo 

(Aextoxicon punctatum). 

Nivel paisaje. La superficie antes continua de 

los bosques del sur de Chi le ha sido fragmentada 

por la acción del hombre , t ransformando el paisaje 

en un mosa ico de parches (fragmentos) de bos­

ques en una matr iz de campos agrícolas, de pasto­

reo y/o plantaciones de especies exóticas. La es­

tructura del paisaje la consti tuyen la distribución 

espacial , el t amaño y la conect ividad de los distin­

tos t ipos de parches . En Chiloé, el número de es­

pecies de aves asociadas al bosque nativo decrece 

s ignif icat ivamente con la disminución del área de 

los fragmentos de bosque (Willson et al., 1994). 

Es te efecto del área es más m a r c a d o en islas 

oceánicas que en parches de bosques vecinos en la 

Isla Grande de Chi loé (Rozzi et al., 1995b), sugi­

r iendo que la reducción del número de especies de 

aves es más marcada cuando aumenta el aisla­

miento entre los fragmentos de bosque. 

3. BIODIVERSIDAD FUNCIONAL 

Nivel genético. La información sobre flujo génico 

en poblac iones silvestres del bosque templado es 

inexistente. Para Chi le existen sólo dos estudios 

que han es t imado el flujo génico en especies nati­

vas de los Andes de Chile central , a partir del 

m o v i m i e n t o de los p o l i n i z a d o r e s y a g e n t e s 

dispersantes de semillas (Rozzi, 1990; León, 1993). 

Ent re las especies leñosas del bosque nativo, las 

que poseen frutos carnosos (un 7 0 % del total; Ar­

mesto , Rozzi , 1989) presentan una mayor capaci­

dad de colonizar islas en el Archipiélago de Chiloé 

(Vil lagrán et a l . , 1986), lo que sugiere que la dis­

persión de semillas contribuiría en forma signifi­

cat iva al flujo génico entre poblaciones aisladas. 

Nivel población/especie. Se ha comenzado a 

reunir una amplia base de información sobre los 

requerimientos de germinación de muchas espe­

cies del bosque templado (Donoso, Cabel lo , 1978; 

Figueroa et al., en preparación). Los estudios demo­

gráficos en especies forestales son escasos. Re­

cientemente, se han iniciado estudios de demogra­

fía de á rboles en parce las p e r m a n e n t e s (e .g. , 

Donoso, 1989; Armes to et al., en preparación) . 

Murúa y colaboradores (1993; Murúa , González , 

1985) han desarrollado por más de diez años un 

detallado y único estudio demográfico de pobla­

ciones de roedores y de la producción de semillas 

de las especies arbóreas en el bosque valdiviano. 

Nivel comunidad/ecosistema. Durante la úl t ima 

década se ha documentado la importancia de las 

interacciones bióticas entre plantas y animales en 

el bosque templado chileno, en particular las rela­

cionadas con la polinización y la dispersión de 

semillas (Armesto et al., 1987; Armes to , Rozzi , 

1989; Correa et al., 1990; Sabag, 1993; Riveros, 

1991, Smith-Ramírez, 1993; Armesto et al., 1995a; 

Willson et al., 1995). Sin embargo , la multiplici­

dad de interacciones bióticas entre pol inizadores. 

frugívoros, herbívoros, descomponedores y plan­

tas en el bosque templado está recién comenzando 

a ser i n v e s t i g a d a . Los e s t u d i o s de p r o c e s o s 

ecosistémicos son aún más escasos y recientes. En 

1993 se ha iniciado una investigación a largo pla­

zo de los procesos de ingreso, t ransformación, al­

macenaje y salida de nutrientes en una cuenca de 

bosque nativo primario en la cordillera de Piuchué, 

Pa rque Nac iona l C h i l o é (Hed in et al., 1995 ; 

Armesto et al., 1995b). 

Nivel paisaje. Los paisajes regionales son mol­

deados por diversos procesos físicos y bióticos. 

Entre los procesos físicos más relevantes en el 

paisaje de la región de los bosques templados , los 

más estudiados son los avances y retrocesos glacia­

les durante el Cuaternario (Villagrán, 1991; Ar­

mesto et al., 1994), y los efectos de movimien tos 

tectónicos y el vulcanismo sobre la distribución y 

composición de la vegetación (Veblen, Ashton, 

1978; Veblen. 1985b; Lara, 1991; Veblen, 1995). 

Más recientemente, se han iniciado estudios de 

los efectos sobre el paisaje y la biota de la sustitu­

ción a gran escala de bosques nativos por plantacio­

nes de Pinus radiata. Se ha determinado que en 

plantaciones de pino los números de especies de 

aves nativas son significativamente menores que los 

registrados en bosques nativos adyacentes (Schlatter. 

Murúa, 1992; Estades, 1994), y que un número re­

lativamente pequeño de especies de la flora nativa 
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son capaces de establecerse como poblaciones en el 

sotobosque de las plantaciones de pino (cuadro 1). 

ESTADO DE CONSERVACION DE LOS BOSQUES 

TEMPLADOS CHILENOS 

De acuerdo al conocimiento actual, ¿cómo es el 

estado de conservación de los bosques nativos de 

CUADRO 1 

Espec ies f recuentes en b o s q u e nat ivo y plantaciones 

de Pinus radiata en el fundo Voipi r , IX Región . 

Frequent woody species in native forests and in Pinus 

radiata plantations in Voipir, IX Region, Chile. 

* Se consideraron frecuentes aquellas especies que aparecie­

ron >50% de las parcelas fitosociológicas realizadas por D. 

Frank (1994). 

Chile? Se abordará esta pregunta desde tres pers­

pectivas: 1. La protección de la biodiversidad den­

tro del actual Sistema Nacional de Areas Silves­

tres Protegidas del Estado (SNASPE) ; 2. Las pro­

puestas del proyecto de ley sobre "Recuperación 

del bosque nativo y fomento forestal", actualmen­

te en discusión en la Cámara del Senado de Chile; 

y 3. La contribución que puede hacer la ecología 

en Chile a un cambio cultural y social que pro­

mueva la preservación de la biodiversidad. 

SISTEMA NACIONAL DE AREAS SILVESTRES 

PROTEGIDAS DEL ESTADO (SNASPE) 

Estudios y observaciones recientes han documen­

tado tres aspectos que limitan ser iamente la utili­

dad del S N A S P E para proteger la biodiversidad 

del bosque templado en Chile: 1. El área de la 

mayor ía de las reservas (referidas, en sentido am­

plio, a Parques y Reservas Nacionales) es insufi­

ciente para mantener poblaciones viables de la 

mayoría de las grandes especies de vertebrados 

(Mella, 1994; Mella, Simonett i , 1994); 2. Un 9 2 % 

de la superficie protegida en reservas del S N A S P E 

se ubica fuera de las regiones de mayor diversidad 

y endemismo del bosque templado (Armesto et 

al., 1992; Mella y Simonett i , 1994); 3. Las zonas 

inmediatamente adyacentes a las reservas no están 

sujetas a ningún tipo de control o regulación del 

uso de la tierra. En varias reservas (e. g., Reserva 

Los Ruiles, Parque Nacional Conguil l ío , Parque 

Nacional Nahuelbuta) las plantaciones comercia­

les de pino se extienden hasta el borde m i s m o del 

área protegida. 

Con el fin de corregir en parte la escasa repre­

sentación del bosque de la región centro-sur de 

Chile (36-39°S) en el S N A S P E (limitante número 

1) se definieron, por acuerdo de la comunidad cien­

tífica y C O N A F , 10 sitios prioritarios para la con­

servación de la biodiversidad (cuadro 2). Sin em­

bargo, hasta la fecha no se han implemen tado 

medidas para mejorar la protección de estas áreas, 

todas las cuales se encuentran en terrenos priva­

dos. Respecto a la tercera l imitante, los responsa­

bles del manejo de las áreas protegidas deben con­

siderar los efectos de borde, tales como aumento 

de depredación, enfermedades y plagas, introduc­

ción de especies de malezas , aumento de la sus­

ceptibilidad a incendios, uso de pesticidas, etc., 

que en su mayor í a resul tan nega t ivos pa ra la 

sustentabilidad de la reserva. 
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CUADRO 2 

Sitios prioritarios para la conservación de la 

biodiversidad en Chile (Taller de Conaf, 1993). 

Priority sites for the conservation of biodiversity in Chile 

(Conaf. 1993). 

(AP) = Area de protección. 

* Localidad: C= Cordillera de la Costa. A=Cordillera de los 

Andes. 

Para corregir este problema se requiere introdu­

cir formas de manejo del paisaje basadas en crite­

rios ecológicos (e.g., Noss, 1994; Franklin, 1993) 

que contribuyan a: 1. Crear áreas de "amortigua­

miento" ("buffers") de la actividad humana alrede­

dor de las reservas; 2. Aumentar la conectividad 

entre las reservas, a través de corredores de hábitat 

natural (fig. 2); y 3. minimizar el deterioro ambien­

tal de la matriz (paisaje que rodea las áreas protegi­

das). 

Figura 2. Diseño de un sistema de reservas regional que 
incluye núcleos de reserva, corredores que los 
interconectan, y zonas "buffer" en torno a éstos. (Figura 
tomada de Noss, 1994). 

Design of a regional system of nature reserves, including core 

reserves, interconnecting corridors, and buffer zones (Noss, 

1990). 

Las deficiencias actuales del S N A S P E hacen 

evidente la necesidad de desarrol lar formas de 

conservación de la biodiversidad fuera de las áreas 

protegidas, en terrenos privados que podrían ser al 

mismo t iempo manejados con fines product ivos 

(Armesto. Smith, 1994b). 

2. PROYECTO DE LEY DE FOMENTO FORESTAL 

La legislación consti tuye un aspecto decisivo para 

la regulación de las actividades humanas que afec­

tan a los ecosistemas forestales. Desde abril de 

1992 se debate en el Congreso Nacional un pro­

yecto de ley de "Recuperación del Bosque Nat ivo 

y de Fomento Forestal". 

Una discusión crítica de algunos aspectos de 

este proyecto de ley, fundamentada en criterios 

ecológicos, fue publicada en el Not ic iero de la 

Sociedad de Biología (Armesto y Smith, 1994a). 

En ese trabajo se hace presente la necesidad de 

limitar la extensión de los monocul t ivos de pino y 

eucaliptos y se hacen recomendaciones para mejo­

rar la efectividad de la ley en la protección de la 

biodiversidad y el manejo sustentable de los bos­

ques nativos. 

Un aspecto part icularmente deficiente de este 

proyecto de ley, a la luz del enfoque jerárquico de 

la biodiversidad expuesto en el inicio de este tra­

bajo, lo consti tuye la definición de bosque. En su 

artículo  2 o, el citado proyecto de ley define bos­

que en los siguientes términos: 

" . . . fo rmac ión vegetal leñosa que ocupa una 

superficie de por lo menos 5.000  m 2, con un an­

cho mín imo de 20 metros , con dominio de cober­

tura de copa que supera al 10% de dicha superfi­

cie total en condiciones áridas o semiáridas , y al 

2 0 % en circunstancias más favorables". 

Esta definición, basada exclus ivamente en la 

cobertura arbórea, es ex t remadamente inadecuada 

y anacrónica desde el punto de vista biológico, ya 

que desconoce los niveles genético, ecosis témico 

y de paisaje e ignora la representación de los dis­

tintos atributos de la biodiversidad en el ecosis tema 

forestal. Si la futura ley tiene como propósi to fo­

mentar efectivamente los planes de recuperación y 

manejo sustentable de los bosques nat ivos, esta 

definición es claramente insuficiente. Los bosques 

deben ser definidos como ecosis temas d inámicos , 

reconociendo su enorme riqueza de clases de orga­

nismos (desde las bacterias a los grandes árboles 

emergentes) , la compleja red de interacciones en­

tre ellos y su relación con los flujos de mater ia y 
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energía en los ecosis temas forestales (Franklin, 

1993). Estos procesos biológicos ocurren en dife­

rentes niveles de organización, desde los genes al 

paisaje regional . 

Respecto a la d inámica del bosque, la ley pre­

senta un concepto estático, que excluye, por ejem­

plo, a la mayor parte de los bosques secundarios, 

bosques degradados por el raleo comercial y el 

mal manejo . En estos bosques la sustitución por 

plantaciones es favorecida c o m o única alternativa 

de uso, ignorando el alto potencial de crecimiento 

de los bosques sucesionales. Por otro lado, la arbi­

traria área mín ima de 5.000 m2 excluiría de la 

definición de bosque una gran proporción de los 

fragmentos forestales que aún mantienen pobla­

ciones y procesos biológicos importantes y po­

drían integrarse a unidades mayores de bosque a 

través de corredores o parches que aumentan la 

conect ividad entre éstas. Las consecuencias nega­

tivas de este precepto son aún más graves en algu­

nas zonas ex t remadamente degradadas , como la 

costa de las Regiones VII y VIII, donde estos pe­

queños fragmentos mant ienen poblaciones de es­

pecies en pel igro de ext inción c o m o el queule 

(Gormor tega keule) y el pitao (Pitavia punctata). 

3. CONTRIBUCION DE LA ECOLOGIA PARA UN 

CAMBIO CULTURAL Y SOCIAL 

Del análisis precedente se desprende que el hom­

bre puede determinar la configuración del paisaje 

forestal a través de su intervención directa o indi­

recta en los procesos biológicos a todos los nive­

les de organización: genético, población/especie, 

c o m u n i d a d / e c o s i s t e m a y pa isa je ( M c D o n n e l l , 

Pickett, 1993). La influencia humana se manifies­

ta a veces de maneras sutiles, tal como ocurre con 

el aumento de CO2 de la atmósfera y la lluvia 

ácida, que en úl t imo término alteran la constitu­

ción genét ica de las poblaciones y la composición 

de las comun idades (Vitousek, 1994). Es entonces 

apropiado integrar al hombre al esquema jerárqui­

co de te rminado por estos niveles de organización, 

def iniendo un gradiente de influencia antrópica 

sobre los paisajes y ecosis temas (fig. 3) 

La ecos fe r a se def ine c o m o e l s i s tema de 

sustentación de vida del planeta, incluyendo tres 

fases de creciente control antrópico: la biosfera, 

los s is temas s i lvoagropecuar ios y los paisajes ur­

bano-industr ia les (cf. Naveh , Lieberman, 1993). 

Este esquema, que define un gradiente de influen­

cia antrópica, es más apropiado que la tradicional 

Grado de intervención 

Figura 3. La ecosfera (s is tema de sustentación de vida 

del planeta) representada c o m o un gradiente con t inuo 

de control antrópico (cf. Naveh y L i ebe rman , 1993) 

The ecosphere (the planet's life sustaining system) represented 

as a continuous gradient of anthropogenic inf luence (cf. Naveh 

Lieberman, 1993). 

clasificación dicotómica entre ambientes "natura­

les" y "artificiales" o antrópicos (McDonnel l et 

al., 1993). Al concebir la ecosfera c o m o un siste­

ma ecológico global bajo distintos grados de in­

fluencia humana, es necesario regular la actividad 

del hombre en función de su impacto sobre el am­

biente. Esta nueva conciencia, que incorpora al 

hombre como parte del ambiente (Pickett et al., 

1993), podría contribuir en el largo plazo a pro­

mover un cambio social, modif icando la escala de 

valores prevaleciente y el modelo de desarrollo. 

Este papel social de la ecología, que ha sido des­

tacado por la Sociedad de Ecología de Estados 

Unidos en la presentación de Lubchenco et al. 

(1991), requiere la integración de los programas 

de investigación, con la educación ambiental a 

todos los, niveles, y la aplicación del nuevo cono­

cimiento ecológico en las esferas de planificación 

y toma de decisiones (fig. 4) . En consecuencia , 

para la conservación de la biodiversidad de los 

ecosistemas forestales de Chi le se considera im­

prescindible promover las interacciones entre cien­

tíficos, profesionales de las diversas áreas foresta­

les, políticos y la comunidad toda. 

Para lograr esta integración los autores de este 

artículo proponen definir y est imular tres niveles 

de trabajo: 1. Invest igación ecológica básica y 

aplicada de los ecosis temas forestales chilenos; 2. 

Evaluación del impacto que para estos ecosis temas 

tienen los diferentes tipos de actividad humana; y 

3. El análisis de las condiciones sociales necesa­

rias para promover formas de actividad humana 

compatibles con la preservación de la biodiversidad 

e integridad de los ecosistemas forestales. 
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Figura 4. Interacciones interdisciplinarias requeridas por 
la Iniciativa para una Biosfera Sustentable (basada en 
Lubchenco et al., 1991). 

Inter-disciplinary interactions required by the Initiative for a 

Sustainable Biosphere (based on Lubchenco et al, 1991). 
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